




En Navidad, 
I ¿solitario o solidario? 

En Navidad podemos llegar a sentirnos muy 
solos. ¿Qué podemos hacer por nosotros y 
por los otros? 

Mary Lue Cochran 

Imagínese una escena de Noche­
buena. El aire está sereno, tibio 
y cargado de balsámicos aro­
mas. Rodean la mesa amigos y 

familiares, de cerca y de lejos, que 
llenan la casa con el alegre sonido 
de la charla y las risas. 

¿ U na íntima escena hogareña? 
Sí, por lo menos para los grupos 

íntimos que están involucrados . Pe­
ro, ¿qué ocurre con la persona que 
no está integrada, o que no se sien­
te incluida? ¿Qué pasa con la per­
sona que, tímida, está sola en un 
rincón de la casa? ¿O con esa per­
sona que está sola en medio de la 
multitud? 

Una ironía solitaria 

Parece irónico, pero para algunos 
de nosotros tlna muchedumbre pue­
de ser un lugar solitario. "Necesi­
to salir más", nos dicen tal vez los 
amigos, y puede que estén en lo co­
rrecto. La calidez de una celebra­
ción social puede proveer salud 
mental y afirmar la propia identi­
dad. O puede servir para subrayar 
la soledad y acrecentar una herida 
del espíritu. 

Mary Lue Cochran escribe desde Tappahannock, 
Virginia, Estados Unidos. 
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Es necesario que el grupo social 
al que nos integremos, y aun nues­
tro hogar, nos dé la grata sensación 
de pertenencia. Además, los que al­
gunas veces (o la mayoría de ellas) 
nos sentimos solos también pode­
mos hacer algo para mejorar nues­
tra situación. 

Consideremos algunos aspectos a 
tener en cuenta cuando nos senti­
mos habitantes de la isla de la so­
ledad. 

1. Asuma la responsabilidad 
de su soledad. No se quede senta­
do esperando que alguien se acer­
que y que agitando una varita má­
gica sane sus heridas. 

2. Construya un sistema de 
apoyo emocional en donde se en­
cuentre tal vez una gran familia o 
un grupo de amigos. 

3. Trate de conservar limpios 
los canales de la comunicación con 
las demás personas. Intente estable­
cer relaciones profundas y sólidas 
y haga el esfuerzo por mantenerlas 
en buen estado. · . 

4. En una reunión social, to­
me la iniciativa de sentarse junto a 
otro. No espere siempre que el otro 
se acerque primero a usted: 

5. Sea receptivo y comprensi­
vo en respuesta a la bondad y amis­
tad de los demás. 

6. Si por alguna razón desea 
sentarse solo, hágalo; pero recuer­
de que fue usted quien hizo la elec­
ción. 

7. Siga el antiguo consejo: 
"Busque a alguien que esté más solo 
que usted". Tal vez esto no satis­
faga inmediatamente su propia ne­
cesidad de amistad y pertenencia, 
pero lo ayudará, y hasta puede 
conducirlo a entablar una nueva 
amistad. 

8 . Si no puede estar ~on su fa­
milia en Navidad, sea creativo y 
busque la forma de ayudar a otros 
en ese día. 

--



La Navidad puede ser la 
ocasión en la que 
aparezcan los fantasmas 
de la soledad. 

9. No espere que los demás 
lean sus pensamientos y conozcan 
sus necesidades. Llame por telefó­
no a un amigo si se· siente solo, in­
vite a otros a su casa. Si quiere re­
cibir cartas, escríbalas primero. 

10. Pida a Dios que conduz­
ca su vida y satisfaga sus necesida­
des espirituales. 

¿Aparte o una parte? 

Estar en una multitud, especial­
mente en Navidad, puede aumen­
tar en algunas personas la sensación 
de soledad y aislamiento. ¿Cómo 
pueden las personas que están in­
tegradas en una familia, o en un 
grupo, ayudar a los demás a sentirse 
parte de una totalidad afectiva? 

1. Busque a las personas que 
están solas. Sea especialmente ama­
ble y amigable con ellas, y tal vez 
invítelas a que se sienten junto a 
usted. 

2. Si es amigo de una persona 
que está sola, puede hacer mucho 
por ella. Usted la conoce más que 
de un modo superficial. Su amistad 
e interés pueden ayudar a darle ese 
sentido de pertenencia al grupo que 
necesitan. 

3. Esté dispuesto a tomar la 
iniciativa. No espere que el solita­
rio lo busque a usted. 

4. Los días de Navidad son es­
pecialmente desagradables para el 
solitario. Aumentan el sentimiento 
de soledad para quien no puede es­
tar con sus familiares en ese día. 
Quizá pueda mitigar la soledad de 
esas personas recibiéndolas en su 
casa, llamándolas por teléfono o 
visitándolas en su propia casa. 

El solaz de la soledad 

¿Necesita una persona siempre 
estar con otros para sentir esa sen- · 

sación cálida de pertenencia? La 
respuesta es no. 

Imagínese esta escena. Es pleno 
invierno. El cielo está muy nubla­
do y una fuerte lluvia es aventada 
violentamente. Junto a la chimenea, 
donde arde un brillante fuego, Sa­
ra lee un libro, arrellanada en su si­
llón favorito, mientras come una 
manzana. Un gatito juega con un 
ovillo de lana. 

¿Parece ésta una descripción de 
una persona solitaria? Realmente 
no. Es un cuadro brillante del so­
laz de la soledad. 

o bien, considere esta otra esce­
na. Isabel llena sus días trabajan­
do en su jardín, en un club de be­
neficencia del barrio, almorzando 
con amigos, reuniéndose con sus hi­
jos y sus nietos, y sorprendiendo a 
una amiga con una llamada de lar­
ga distancia. Ahora está lista para 
gozar de unos momentos de descan­
so y quietud, un momento para 
aflojar las tensiones, realizar algu­
na actividad favorita o, sencilla­
mente, reflexionar sobre el día de 
gozo que transcurrió. 

¿Se sentía solitaria Isabel porque 
estaba sola? No. La soledad le pro­
veía el bálsamo sanador que nece­
sitaba. 

¿Qué diferencia hay, entonces, 
entre la soledad y el solaz de estar 
solo? Creo que la clave esta en sen­
tirse parte. Isabel tenía amigos y fa­
miliares a quienes necesitaba y que 
necesitaban de ella. Tenía tantas ac­
tividades con sus familiares y ami­
gos, que la oportunidad de estar so­
la le producía un solaz especial. 
Aun estando sola se sentía amada 
y tenía la seguridad de. que otros se 
interesaban por ella; sabía que ha­
bía personas con quienes podía 
compartir su vida y su amor. 

La experiencia de Isabel ilustra el 
hecho de que la soledad no tiene 
tanto que ver con estar solo o con 
una multitud. Lo que más impor­
ta, sea que uno esté en una reunión, 
en una cena de Navidad, o sentado 
junto al fuego con un libro en la 
mano, es sentir que uno pertenece 
a alguien y a un grupo. €} 
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editorial 

En esta Navidad quiero. dejar CDn us­
tedes una de las páginas más sencillas, 
prDfundas y nutritivas que leí acerca de 
Jesús durante este año.: "Lo. que tú nece­
sitas es paz: el perdón, la paz y el amDr 
del cielo. en el alma. No. se IDS puede CDm­
prar CDn dinero., la inteligencia no. IDS pue­
de Dbtener, la sabiduría no. IDS puede 
alcanzar; nunca puedes esperar cDnseguir­
IDS pDr tu prDpiD esfuerzo. Mas DiDS te 
ID Dfrece CDmD un dDn, 'sin dinero. y sin 
precio.' (Isaías 55: 1). SDn tUyDs, CDn tal 
que extiendas la mano. para tDmarlDs . . . 
Esta es la lección que Jesús enseñó duran­
te el tiempo. que estuvo. en la tierra: De­
bemos creer que ~ecibimos el don 
prometido por Dios, y que ya es nuestro. 
Jesús sanaba a IDS enfermDs cuando. te­
nían fe en su pDder; IDS ayudaba a partir 
de las CDsas que pDdían ver, inspirándD­
les así cDnfianza en él respecto. de las CD­
sas que no. pDdían ver, induciéndDIDs a 
creer en su pDder de perdDnar pecadDs . .. 
Del simple relato. bíblico. de cómo. Jesús 
sanaba a IDS enfermDs, pDdemDs apren­
der algo. acerca del mDdD de ir a Cristo. 
para que perdDne nuestrDs pecadDs. Vea­
mDS ahDra el caso. del paralítico. de Be­
tesda. Este pDbre enfermo. estaba impD­
sibilitadD; no. había usado. sus miembrDs 
pDr 38 añDS. CDn tDdD, Jesús le dijo.: 'Le­
vántate, alza tu lecho., y anda'. El paralí­
tico. pDdría haber dicho.: 'SeñDr, si me 
sanas primero., Dbedeceré tu palabra'. Pe­
ro. no.; creyó en la palabra de Cristo., cre­
yó que estaba sano, e hizo. el esfuerzo. 
inmediatamente; quiso andar y anduvo.. 
Co.nfió en la palabra de Cristo., y DiDS le 
dio. el pDder. Así quedó cDmpletamente 
sano.. No esperes sentir que estás sano, 
mas di: 'Lo creo, así es, no porque lo sien­
ta, sino porque Dios lo ha prometído' 
(Elena G. de White, El camino a Cristo, 
pp: 49-51). 

Que esta esperanza ilumine IDS díasfi­
nales de este añD.-RB. 
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La grnfía 
del fumador 
Todos dejamos una huella en algún lugar. 

Claudia Racle 

Si bien es cierto que en el aná­
lisis grafológico cada caso es 
particular, existen sin duda 
algunas características que re­

saltan con regularidad. Por ejem­
plo, numerosas personas presentan 
una escritura algo compleja, refle­
jo de una situación de angustia . A 
menudo, el aspecto deformado de 
las palabras es signo de falta de vo­
luntad . Estos no son trazos especí­
ficos únicamente de los fumadores, 
sino también de otro tipo de toxi­
cómanos -palabra que asusta pe­
ro que abarca igualmente a quienes 
no pueden librarse de los medica­
mentos para dormir-o Estas carac­
terísticas también están presentes en 
quienes, a pesar de no depender de 
ningún estimulante, combaten la 
angustia con otro tipo de acciones 
que producen algún perjuicio psi­
cológico. Por lo tanto, es difícil 
afirmar si tal o cual escritura es 
o no de un fumador. Por ejemplo, 
cuando una persona está gravemen­
te enferma y tiene dificultades para 
respirar, entonces presenta en su es­
critura algunos signos que ·no son 
comunes en una situación normal. 
Además, alguien atacado de asma, 
que jamás fumaría, puede deformar 
las palabras del mismo modo que 
lo haría un fumador. 

Desde una perspectiva puramente 

Claudia Racle es perita grafóloga y escribió para Vie 
ec Saneé, revista francesa de la que extrajimos este 
art ículo . Tradujo Blanca Langlais de Cutuli. 
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psicológica, podemos decir que una 
de las causas del hábito de fumar 
radica en no haber superado satis­
factoriamente una de las etapas del 
proceso de madurez psicológica. En 
este proceso, el Psicoanálisis ha­
bla de 3 etapas: oral, anal y fálica. 
La primera se caracteriza por la suc­
ción: el bebé succiona todo lo que 
tiene a su mano. En la etapa anal, 
que se manifiesta en torno de los 15 
meses de nacido, el bebé expresa in­
terés por el esfínter (fenómeno de 
excreción), de allí el placer por en­
suciarse. Y en la etapa fálica, el 
niño manifiesta una especial curio­
sidad por sus órganos sexuales; 
comienza a interesarse en temas 
concernientes al nacimiento. El de­
tenimiento en una de estas etapas 
se traduce en diversas insatisfaccio-

nes. Y fumar puede ser una mani­
festación de estas carencias. 

Si, por ejemplo, la persona tuvo 
dificultades durante el período de 
la etapa oral y en el tránsito a la si­
guiente, su grafismo será débil, in­
flado, de letras redondas y gruesas, 
y en general impreciso. El deteni­
miento en la etapa anal se expresa­
rá mediante una escritura despro­
lija, de trazo poco firme y pastoso. 
En lo que respecta al período de la 
etapa fálica, la escritura varía según 
el sexo de la persona, de allí la im­
portancia para el grafólogo de sa­
ber si tal escritura proviene de un 
hombre o de una mujer, pues el gra­
fismo registra ante todo el carácter 
de una persona y no su sexo. (Exis­
ten mujeres con una fuerte volun­
tad de dominio que conservan su 
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Hombre de SO años. Pulmones afec­
tados: muestra de ello es la escritura 
temblorosa, que indica su emotividad 
exacerbada, su irritabilidad no domi­
nada. No es un gran fumador. Dejó 
de fumar varias veces y durante lar­
gos períodos (cerca de un año). Hay 
debilitamiento de la voluntad, aprecia­
ble en los trazos débiles e imprecisos 
de la escritura. Es una persona que 
puede ser motivada por desafíos que 
despiertan su orgullo, que por otra 
parte está muy presente. Dada su pro­
funda sensibilidad, vencer su toxico­
manía puede ayudarlo realmente a te­
ner confianza en sí mismo. Las formas 
cuadradas (signo de voluntad) prueban 
que es capaz de hacerlo. 
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Cuando una persona 
padece una profunda 
ansiedad, puede caer 
víctima de una gran 
inhibición de su 
capacidad operativa, que 
lo irrita y lo desgasta a 
tal punto que no puede 
realizar ni lo más 
simple. 

VIDA feliz 

femineidad, y hombres derrotados 
por su masculinidad.) En todo ser 
humano están presentes las tenden­
cias de uno y otro sexo, cada uno 
posee un costado masculino y otro 
femenino. Si una mujer es depen­
diente afectivamente y tuvo dificul­
tades para superar esta etapa, que­
rrá afirmarse en su rol social o 
profesional: las letras serán eleva­
das, expresando una gran firmeza 
en su conjunto. 

Cuando el hombre padece una 
profunda ansiedad, en su carácter 
se dibuja una gran inestabilidad, o 
bien puede caer en una profunda in­
hibición de su capacidad operativa, 
que lo irrita y genera ideas de gran­
deza, deseos y aspiraciones que no 
es capaz de realizar. En el primer 
caso, la escritura tiene proporcio­
nes exageradas, las letras se alargan, 
los lomos se tornan profundos, en 
forma de triángulos, y el conjunto 
presenta trazos abruptos. Yen el se­
gundo caso, cuando parece predo­
minar la inhibición -aunque sólo 
sea en apariencia, ya que se trata de 
un individuo con una gran capaci­
dad simuladora y una fuerte carga 
de rencor-, la escritura se reduce, 
es de formato pequeño, y expresa 
un movimiento interrumpido. 

Muy a menudo, el acto de fumar 
pareciera estar en relación con la 
etapa oral, expresada mediante el 
fenómeno de la succión. Pero en 
psicología nada es simple. En cada 
individuo pueden converger líneas 
provenientes de distintas direccio­
nes, de una, de dos o de tres de esas 
etapas, según lo vivido por cada 
uno. En consecuencia, resulta im­
posible hacer generalizaciones, pe­
ro sí se pueden extraer algunas con­
clusiones que a menudo resultan 
evidentes. 

Para un adolescente, fumar pue­
de ser un modo de expresar su re­
belión, su agresividad reprimida 
contra la supremacía de los adultos. 
Para él, imitar es probar su existen­
cia, es intentar afirmarse de algu­
na manera en el mundo . Pero tra­
ta de lograrlo haciéndose mal. Este 
es el aspecto masoquista que pue­
de revelarse en la escritura (letras in­
clinadas hacia la izquierda, puntia­
gudas, lomos formando un ángulo 
agudo con el trazo descendente). 

Las personas sumamente emoti­
vas y nerviosas son fácil presa del 
tabaco . El trazo de la escritura, pas­
toso e inclinado hacia la izquierda, 
se asemejará por momentos al del 
masoquista. 



Mujer de 30 años. Gran fumadora. 
Comenzó a fumar desde muy joven. 
Los grafismos pequeños, apretados, 
dan muestra de la angustia, de cierto 
dolor de vivir. Esto la torna fatalista 
y puede impedirle tomar impulso pa­
ra realizarse en la vida. En su escritu­
ra se observa falta de alegría. No ve 
la necesidad de dejar defumar; al me­
nos, por el momento no lo demuestra. 
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Las personas sensibles a las in­
fluencias, vulnerables a las modas, 
que siguen las corrientes, se sienten 
a veces arrastradas a fumar "para 
actuar como todo el mundo". El 
hecho de querer fundirse con el 
mundo, surge también en la escri­
tura, que se torna monótona, sin 
gracia. A menudo, durante la ado­
lescencia los jóvenes no quieren di­
ferenciarse de los demás, optan por 
las mismas vestimentas, los mismos 
gustos, los mismos hábitos, también 
el de fumar. La originalidad está 
ausente en su modo de escribir. 

Por otra parte hubo un tiempo 
cuando se decía que fumar "ayu­
daba" a la mujer a emanciparse, a 
reafirmarse. Por eso decimos que el 
tabaco sigue la evolución de la so­
ciedad. La escritura también. 

En general, en la escritura del fu­
mador se observa falta de voluntad. 
Pero esto no es ley universal, pues 
hay fumadores con una gran per­
severancia y obstinación que supe­
ra todo lo que otros puedan pensar 
de ellos. 

La mayoría de los fumadores sa­
ben cuáles son los riesgos de su to­
xicomanía. Por ello, si usted tiene 
dificultades para superar este hábito 
tan perjudicial, sumergirse en el es­
tudio de su carácter y de su psiquis 
lo ayudará a tomar conciencia de las 
consecuencias producidas. f} .. 
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Matío Pereyra es profesor de 
Filosofia y licenciado en Psicología. 

Actualmente ejerce como 
psicólogo clínico. 
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Esperanza 
y maternidad 

El Dr. A. Obayuwana asegura que 
la esperanza "es el principal recurso 
humano para soportar el estrés", por­
que activa el sistema inmunológico 
del organismo y tiene la virtud de 
aumentar nuestra capacidad defen­
siva para enfrentar los agentes enfer­
mantes, tanto los de tipo físico como 
los emocionales. En consecuencia, la 
esperanza no sólo proporciona forta­
leza moral ante la desdicha y el do­
lor, también es un poderoso remedio 
para combatir los virus, las bacte­
rias y toda suerte de gérmenes pató­
genos. 

El Dr. Obayuwana y su equipo se 
propusieron demostrar esta hipótesis 
estudiando a futuras madres. Elabo­
raron el Test de la Esperanza (The Ha­
pe Index Scale -HIS-), para medir el 
nivelo grado de la actitud esperan­
zada, . e investigaron un grupo de 
185 mujeres embarazadas durante 
3 años. Fueron interrogadas al con­
currir a la primera visita de control gi­
necológico y, de acuerdo al grado 
de esperanza exhibido en el HIS, las 
clasificaron en dos grupos extremos: 
las de más alto puntaje y las deses­
peranzadas. Luego observaron el 
comportamiento manifestado por es­
tos dos grupos en el momento del 
parto y el estado de salud de los hi­
jos al nacer. Los resultados fueron los 
siguientes: las madres que habían 
presentado niveles de esperanza óp­
tima obtuvieron los puntajes más ba­
jos de morbilidad neonatal y mater­
nal; es decir, todas tuvieron partos 
normales y niños sanos. En cambio, 
las mujeres con bajo puntaje de es­
peranza -26 casos- , el 80% de 
ellas necesitaron permanecer más 
tiempo en el hospital y exhibieron un 
alto grado de infecciones, cesáreas, 
atrasos o adelantos considerables en 
el parto, depresión post-parto e inclu­
so registraron un caso de muerte en 

útero. Sólo se evaluaron los síntomas 
observables, no se tomaron en cuen­
ta los sentimientos de malestar, an­
gustia y dolor de las parturientas. 
Seguramente, la instancia del parto 
significó para las desesperanzadas 
una experiencia de mayor temor y 
sufrimiento que para las madres que 
ponían toda su confianza en resulta­
dos felices. 

Otro estudio realizado por Carver y 
Gaines investigó el estado físico y 
ánimico de las madres después del 
parto. Descubrieron que las mujeres 
optimistas y con una actitud positiva 
tenían una evolución rápida y sin 
mayores trastornos, a diferencia de 
las mujeres pesimistas, quienes fre­
cuentemente caían en estados de­
presivQs. Concluyeron que la dispo­
sición esperanzada está asociada 
con una mayor resistencia a la de­
presión post-parto, y que el optimis­
mo cumple una importante función 
amortiguadora del estrés y sus efec­
tos adversos. 

Estos resultados coinciden con 
otros muchos estudios que recono­
cen las virtudes saludables de la es­
peranza en el campo de la salud fí­
sica. Por ejemplo, Reker y Wong 
encontraron en un grupo de ancia­
nos optimistas, investigados durante 
2 años, un estado de bienestar físico 
y psíquico muy superior a otro grupo 
similar de pesimistas. Los mis~<?~Le:. 
sultados encontraron M. Scheier y C. 
Carver investigando a estudiantes 
universitarios en la etapa de rendir 
los exámenes finales. En sus conclu­
siones afirman: "Las personas que ex­
presan optimismo al comienzo de los 
exámenes son los que evidencian 
menos síntomas físicos 4 semanas 
más tarde" . Aseguran que la espe­
ranzo es un predictor confiable del 
desarrollo de síntomas físicos. 
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Homosexualidad: . , 
una cumClon 
en dos tiempos 
La fe puede ser una aliada eficaz de la . 
psicoterapia. 

Gerardo Rivero 

LoS textos bíblicos que se re­
fieren a la homosexualidad, 
tanto en el Antiguo Testa­
mento como en el Nuevo 

Testamento, son bien conocidos. 
Las Escrituras dan testimonio de 
que en Roma y Corinto la homo­
sexualidad estaba bastante difundi­
da. San Pablo nos ha dejado mate­
rial al respecto. 

Como se suele tener menos infor­
mación acerca de la homosexuali­
dad a la luz de la ciencia, voy a de­
dicar más espacio a este aspecto y 
a la presentación de recortes de un 
caso clínico donde se anudan apor-

I tes de la ciencia y de la fe para cam­
biar el sentido de una vida joven. 

En el mundo científico existen di­
ferentes puntos de vista en relación 
con la homosexualidad. Algunas co­
rrientes actuales, especialmente en 
los Estados Unidos, no la conside-

Gerardo Rivero se desempella como psicQlogo pas­
toral, y escribe desde Buenos Aires, Argentina. 

VIDA feliz 

ran una enfermedad. Para el fun­
dador del psicoanálisis sí lo es. Co­
mo resulta imposible hacer un 
estudio exhaustivo de la teoría, la 
técnica y la clínica psicoanalítica en 
el breve espacio de un artículo, no 
me queda más remedio que sugerir, 
a los que se interesen por investigar, 
por lo menos la lectura de un libro. 
En 1905, Segismundo Freud publi­
có su obra: Tres ensayos de teoría 
sexual. Al primero de los tres en­
sayos lo tituló "Las aberraciones se­
xuales", y en él presenta la homo­
sexualidad como una enfermedad. 
Si leemos sus Obras completas, des­
cubriremos que mantuvo esa opi­
nión durante toda su vida. 

Creo que las cuestiones técnicas 
y teóricas, aun cuando pudiéramos 
resumirlas, no son tan importantes 
como la certidumbre de que éstas 
pueden conducir a la cura. Es bue­
no que se recuerde que el ser huma­
no es como un prisma trilateral que 
presenta su unidad con 3 caras: 
alma, mente y cuerpo. Es en estas 

3 áreas donde encontramos la com­
petencia del guía espiritual , del 
profesional de la salud mental y del 
médico, respectivamente. 

Una mujer en conflicto 

He pedido a una paciente que me 
autorice a reproducir algunos recor­
tes de su caso. Creo que de esta ma­
nera el lector se puede dar cabal 
cuenta de cuál es una de las causas 
más comunes de la homosexuali­
dad, los síntomas que presenta y la 
posibilidad de producir cambios en 
el sujeto que sufre el trastorno: La 
paciente no sólo me ha autorizado, 
sino que expresó su deseo de dar su 
testimonio personal. Voy a utilizar 
un nombre distinto del real, la lla­
maré Noemí, nombre hebreo que 
significa "dulzura", porque fue con 
dulzura como ella aceptó finalmen­
te su femineidad. Veamos algunos 
aspectos de su problemática que 
fueron planteados en las 4 prime­
ras entrevistas: 

"Siempre he deseado destruirme. 



Desde chica tenía la costumbre de 
golpearme y me lastimaba. Me su­
bía a los árboles y me tiraba de ca­
beza. Tengo cicatrices en un hom­
bro y en un brazo. Me tiraba contra 
un árbol con la bicicleta, lo hacía 
a propósito. El hombro se me salía 
de lugar espontáneamente de tanto 
tirarme contra el árbol o la pared. 
Me golpeaba sin golpear la bicicle­
ta. Una vez iba fuerte por la calle 
y doblé por una calle de barro, me 
clavé el manubrio cerca de un ova­
rio. Todavía tengo la cicatriz. Otra 
vez, con una cuchilla de zapatero, 
me hice una gran herida en la ma­
no derecha ... Me pegué con un 
martillo en el hombro operado. Tu­
ve mucho dolor porque me pegué 
muy fuerte. Me llevaron al médico. 
Después, el hombro se salió de su 
lugar 7 u 8 veces más. Hice distin­
tas cosas con el hombro hasta que 
me tuvieron que operar. A los 10 

años me gustaba andar con el tor­
so desnudo. Jugando con mis pri­
mos, me subí a un árbol, me resbalé 
y me enganché un pecho. Toda­
vía tengo la cicatriz bajo el pezón 
izquierdo. En una ocasión, recibí 
accidentalmente una descarga eléc­
trica y al día siguiente repetí el 
accidente intencionalmente. No le 
tengo miedo a la electricidad. He re­
cibido unas 10 descargas eléctri­
cas ... Salgo a caminar y camino 
por lugares peligrosos sin miedo. 
Salgo a cualquier hora, a las 3 de 
la madrugada, por ejemplo". 

(Hasta aquí, material de la pri­
mera entrevista.) 

"Siento asco de papá, porque él 
creó en mí un monstruo que yo no 
puedo ,manejar. He venido fallada 
a este mundo. Soy fallada . Soy una 
persona fallada". 

"Retuerdo una conversación que 
mantuve con papá. Tenía 9 años y 

) 

/ 

ya manejaba casi cualquier tema: 
aborto, etc. Papá me dijo: 'Ten cui­
dado de los hombres', y entonces 
me di cuenta de que existía una di­
ferencia entre los hombres y las mu­
jeres. No veía la diferencia porque 
me sentía uno de ellos. Si había que 
hacer fuerza, estaba yo para cortar 
el pasto, etc. Mis primas no, por­
que eran mujeres, pero yo lo 
hacía" . 

"Siempre creí que podía tener 
más fuerza que una mujer". 

(Hasta aquí material de la segun­
da entrevista.) 

"Tenía 10 u 11 años cuando mu­
rió mi tío. Consolé a mis primas 
comportándome como un hom­
bre ... Yo era el chico fuerte. Re­
cién lloré por esa muerte el día en 
que recibí a Jesucristo como mi Sal­
vador personal". 

"A los 5 años, o aun antes, pa­
pá me traía regalos de varón: auti-
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tos, soldaditos, pelotas de fútbol, 
etc. Hasta los 8 años fui con él to­
dos los domingos a la cancha de fút­
bol. Cuando fui mayor, íbamos a 
pescar juntos". 

(Hasta aquí, material de la terce­
ra entrevista.) 

"Hubo que construir un taller, 
una zapatería; yo tenía unos 10 
años. Me levantaba a las 6 de la ma­
ñana a cargar ladrillos y a levantar 
paredes. Llegaban las 6 de la tarde 
y no podía más. Cuando lloraba, 
papá me deCÍa: 'No debes llorar, 
eres fuerte, eres un González. * ¡Tú 
eres como yo!' . ¿Por qué mamá le 
permitió que me tratara como a un 
varón? ¿Por qué no le deCÍa: 'Tie­
ne sólo 10 años, es una nena, no la 
lleves a trabajar de albañil'? 

"Fue mamá la que me echó de 
casa. Me dijo: '¡ Prefiero verte 
muerta a que seas homosexual!' (la 
paciente llora). Me siento muy 
mal. .. ¿Por qué no los puedo per­
donar?" 

(Hasta aquí, material de la cuar­
ta entrevista.) 

Analizando el caso 

Voy a hacer algunas observacio­
nes acerca de este rico material clí­
nico: 

1. La paciente comenzó la pri­
mera entrevista diciendo que venía 
por indicación del pastor de su igle­
sia para hablar conmigo acerca del 
tema de la homosexualidad. Pero 
inmediatamente empezó a hablar de 
sus múltiples intentos de suicidar­
se. Cualquiera que lea lo que dijo 
podría suponer que mentía, que no 
es posible que haya fallado tantas 
veces en su intento de auto destruir­
se. Claro que mintió, pero sin dar­
se cuenta. Los animales son los úni­
cos que no pueden mentir. Todo el 
que tiene mente miente, pero mu­
chas veces sin darse cuenta, incons­
cientemente. Sólo con tirarse de ca­
beza desde un árbol sería suficiente. 
Su propio tío falleció al caer desde 
el techo de la casa que reparaba. La 
acción de Noemí González es un 
síntoma; y un síntoma no es la en­
fermedad, sino su expresión, a tra­
vés de la cual podemos llegar a las 
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raíces de la enfermedad. Freud afir­
mó que existen 2 grandes impul­
sos en el ser humano (pulsiones): 
uno conduce a la autodestrucción, 
y el otro tiende a la conservación de 
la vida. Noemí no quería matarse, 
quería destruir su yo femenino, que­
ría ser un hombre. La pulsión de vi­
da la salvó cada vez que quiso auto­
destruirse. 

Mientras hablaba de autodestruc­
ción, se refería, sin saberlo, a la se­
xualidad. Su existencia transcurría 
en una lucha perenne entre pulsión 
de vida y pulsión de muerte. Entre 
su naturaleza femenina, a la que 
quería destruir, y el deseo paterno 
de que fuera varón. Quería termi­
nar con ese dualismo psíquico que 
le impuso la educación paterna. 

2. En la segunda entrevista, Noe­
mí manifiesta su creencia de perte­
necer a un hipotético "tercer sexo". 
Tres veces dijo que es "una perso­
na fallada", como si se tratara de 
una falla genética. Creía que había 
nacido así. Al mismo tiempo afir­
maba: "Papá creó en mí un mons­
truo que yo no puedo manejar" . En 
realidad, sabe que no nació homo­
sexual sino que fue hecha homose­
xual por el deseo de su padre de te­
ner un varón. Esta contradicción es 
la expresión de un conflicto inter­
no. Utilizaba un mecanismo de de­
fensa inconsciente, llamado renega­
ción. Sabía que no era varón, pero 
aún así actuaba como un varón. A 
los 9 años, cuando el padre le ad­
vierte que debe cuidarse de los hom­
bres, se da cuenta de la diferencia 
que existe entre hombres y mujeres. 
Se sentía un hombre porque tenía 
fuerza. Si Noemí hubiera creído 
realmente que ella era un hombre 
estaríamos ante un caso de psico­
sis, el trastorno psíquico grave lla­
mado comúnmente "locura". Ella 
sabía que era mujer, pero aun así 
se sentía varón. Era una renegada 
de la femineidad. 

3. "Los hombres no lloran", se 
suele decir. Noemí siente que debe 
comportarse como un hombre an­
te la muerte de su tío. Actúa como 
un hombre cuando consuela a sus 
primas. En la tercera entrevista di­
ce: "Recién lloré esa muerte el día 

que recibí a Jesucristo como mi Sal­
vador personal". Durante muchos 
años retuvo el llanto para no com­
portarse como una mujer. Pero el 
día que se entrega a Dios, llora. Al 
preguntarle qué otros cambios se 
produjeron con su conversión al 
evangelio de Cristo, respondió: "Al 
escuchar el mensaje de Cristo reco­
noCÍ mi condición y busqué el per­
dón de Dios. A partir de entonces, 
mi carácter cambió mucho. Hasta 
entonces había sido muy agresiva, 
y esa agresividad fue desaparecien­
do. También cambió mi relación 
con mis padres, salí de mi encierro 
y de mi deseo de autodestruirme" . 

Una curación en 2 tiempos 

Podría decirse que este caso es 
comparable al relatado en San Mar­
cos 8: 22-26, donde aparece la cu­
ración del ciego de Betsaida que se 
realiza en 2 tiempos: Un profesio­
nal cristiano sabe que siempre es 
Dios quien cura, que el profesional 
no es más que un instrumento. 

Antes de su nueva visión de la vi­
da, las menstruaciones de Noemí 
eran terriblemente dolorosas. Le 
dolía tener que ser mujer. Habien­
do pasado por el segundo tiempo de 
la cura, ahora tiene menstruaciones 
normales y sin dolor. Creo que en 
la era de desarrolllo científico en 
que vivimos, Dios prefiere curar en 
2 tiempos, como lo hizo en San 
Marcos 8: 22-26. Lamentablemen­
te, algunos pretenden obligarlo a 
hacerlo en un solo tiempo, cómo y 
cuándo ellos quieren, a su manera 
y no de acuerdo con la de Dios. 

En la cuarta entrevista surge la 
problemática triangular: padre-hija­
madre. El padre le deCÍa: "Eres 
fuerte, eres como yo". Lo que en 
realidad le estaba diciendo era: Eres 
un hombre. Allí surge la pregunta: 
"¿Por qué mamá le permitía que 
me tratara como si yo fuera un va­
rón? ¿Por qué no le decía: Tiene 10 
años, no te la lleves a trabajar de 
albañil?" Aquí tiene razón Noemí. 
Estamos ante un padre machista y 
ante una madre sometida. Ambos 
son igualmente responsables. Se di­
ce comúnmente que "las calles del 
infierno están empedradas de bue-



nas intenciones" . No es suficiente 
tener buenas intenciones. Los pa- VIDA Carmen Block de Gómez 

dres de nuestro tiempo tienen la es licenciada en Ciencias 
de la Educación. y ejerció 

obligación de informarse para no durante veinte años la 
dañar a sus hijos . Este caso pone docencia secundaria y 

en evidencia el poder de la mente 

~ 
universitaria. 

I 
humana para bien o para mal. Noe- 1 
mí llega a ser lesbiana por la fuer-

1 za del deseo paterno de tener un va-
rón . Por la fuerza del deseo de ser 

~ amada por su padre . Es para com- ¡Va viene pan que Santa Claus . es el tío AI-
I 

placer al padre que se convierte en berta. 

lesbiana, y es la madre quien la echa la Navidad Además, estos festejos fortalecen la 

de la casa al descubrir su relación sensación de seguridad. La reunión 

con otra mujer. Para la hija, la ma- "Mamá, estuve mirando el alma-
en familia, el reencuentro con pri-
mos, tíos o abuelos que viven en 

dre es el modelo identificatorio de naque y vi que pronto llegará la Na- otros lugares; donde se comparte to-
toda mujer. Pero el padre se colo- vidad", dice Silvita, alborozada por do, en un clima de armonía y felici-
ca en ese lugar. "Tú eres como yo" , su descubrimiento. En su mente ya dad, es muy saludable para los ni-
le dice. Para que una criatura crez- desfilan las imágenes del arbolito ños, especialmente para los más 
ca sana necesita tener claros 3 mo- can sus brillos, el pesebre donde el pequeños. 
delos : el de esposo y padre, el de niño duerme velado por María y Jo- Muchas personas que consideran 
esposa y madre, y finalmente el ma-

sé, y los esperados regalos . .. A la a la Navidad como una fecha sin 
del o de pareja. Necesitan que papá 

mayoría de los niños les encantan las trascendencia notaron que, al ser 
fiestas porque disfrutan la compañía papás, les ocurrió algo curioso res-y mamá se amen y se respeten mu- de otros chicos, de familiares y de pecto de su concepto de ella. Se tuamente . El niño es como el barro amigos. operó una misteriosa transformación. 

que amasamos, con él podemos ha- No todas las familias tienen el mis- De pronto descubrieron que eran el 
cer una estatua educativa o una por- mo concepto de la Navidad. Para eslabón entre una generación y otra, 
nográfica. Todo con el mismo ba- algunos es una época de alegría y sintieron la necesidad de introducir 
rro . Todo depende de los padres. contagiosa, otros la consideran una a sus hijos en la magia de las cos-

La ignorancia respecto de ciertas cuestión de tradiciones y están quie- tumbres navideñas. ¿Qué hacer pa-
realidades psicológicas lleva a algu- nes ven en ella una oportunidad pu- ra reavivar esa alegría de la infancia 
nos padres a cometer errores por ramente comercial. Pero en la mayo- o aprender lo que nunca se vivió? 
causa de un machismo insensato. ría de los casos hay algo común e Consideremos algunas ideas. 

Este padre no creó con su machis- inevitable: el festejo . Volver al evangelio. Busquemos el Por varios motivos, estos festejos re-
mo un varón, como deseaba, sino 

sultan beneficiosos para los niños. En 
mensaje que nos expresa el humilde 

Una hija lesbiana. Una hija que por un sentido, les ayudan a crecer. El . pesebre: "He aquí os doy nuevas de 
amor a él sacrificó su femineidad ambiente de fiesta y los infaltables 

gran gozo, que os ha nacido hoy . . . 

para ser el hijo varón que su pro- un Salvador, que es Cristo el Señor" (S. 
regalos de papá y mamá parecen Lucas 2: 10, 11). Permitamos en esta genitor deseaba. Luego la echaron decirles: "Atrás quedaron las travesu- Navidad que Jesús nos diga: "La paz 

de su casa. ras, quejas y retos de todo el año. 
I 

os dejo, mi paz os doy" (S . Juan 14: I 
Después de un proceso psicotera- Desde ahora : borrón y cuenta nue- t 

27) y compartamos esta bendición 

1 péutico, le di de alta a Noemí el jue- va" . Es como si los regalos, que es- con nuestros hijos, famil iares y ami-
ves 26 de marzo de 1990. Ahora ya peran en el arbolito, fueran prendas gas con quienes nos reunimos. j 
no le gustan las mujeres . Se ha de perdón Y olvido. 

Practicar la generosidad. Haga-
1 aceptado como mujer. Quiere ca- En otro sentido, la Navidad les per-

sarse y tener hijos . Tiene menstrua-
mite integrarse mejor en su comuni- mas de la costumbre de hacer rega-

I 
dad. El ambiente festivo está en el los un motivo para compartir. con '1 

ciones normales y sin dolor. Es muy hogar, en la calle, en las conversa- nuestros hijos, la felicidad de dar ge- l 
activa socialmente, mantiene bue- nerosamente. 

. 
ciones de los chicos. La experiencia ~ nas relaciones con sus padres, aun- de participar, cada año, de una fies- Dar alegría a los Imposibilitados. 

que ha preferido seguir viviendo ta les ayuda a comprender que vi- En lugar de centrar los festejos única- i 
separada de ellos. Al comenzar el ven en una cultura, con tradiciones mente en nuestra familia, vayamos al j 

I 
tratamiento tenía sólo 24 años. Ha que les son propias. encuentro de quienes no tienen feli- I 

I 

vivido una experiencia conmovedo- La Navidad también alimenta al cidad . Aquellos niños del orfanato, J 

ra, una curación en 2 tiempos: el mundo mágico de la infancia. Ese los abuelitos del asilo o los enfermos· 
1 de la conversión y el de la psicote- misterio que flota en el ambiente, las del hospital. · i 

rapia. ~1 cartas a Papá Noél o la espera de su Busquemos en esta Navidad el ver-
llegada sorpresivo, perdurarán en el dadero sentido del mensaje de Belén 
recuerdo. aunque los chicos ya se- y tengamos un festejo diferente. 

• Ese no es el apell ido real. 
¡ 
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Adolescencia y 
· ., ~ rebglon 

Los adolescentes no desconfían tanto del 
contenido de la religión como del modo en 
que se la utiliza para controlarlos. 

Ed Zackrison 

Cuando llegué a ser padre, to­
dos querían sostener en sus 
brazos a mis hijos. La gente 
hasta les traía regalos, jugue­

tes y dulces. 
Pero ahora mis hijos son adoles­

centes, y en estos días no son mu­
chos los adultos que les hacen fies­
tas . En realidad, todos los que 
vienen a ver a mis adolescentes son 
otros adolescentes . Y no tienen un 
interés especial en que los demás es­
temos cerca de ellos. Prefieren sen­
tarse afuera en el frío antes que 
arriesgarse a estar en una sala lle­
na de adultos o de niños. 

En realidad, los adolescentes no 
molestan a rnidie mientras no se 
comporten como adolescentes . En 
verdad, los adultos gozan con los 
adolescentes cuando actúan como 
adultos. Los adultos hasta aprecian 
a los adolescentes cuando actúan 
como niños. Pero cuando los ado­
lescentes actúan como tales -ver­
gonzosos, rebeldes, a veces grotes­
cos y odiosos, y continuamente en 
abierto desafio a nuestras más pre­
ciadas creencias-, la gente los re­
siste. 

¿Creyó alguna vez un padre que 
su dulce infante llegaría a ser ado­
lescente? ¡Cuidado! Tener un hijo 
pone en movimiento un impresio-

Ed Zackrison es doctor en Educación . 
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Los adultos no se 
fastidian con los 
adolescentes cuando 
éstos se comportan 
como niños o como 
personas mayores, sino 
cuando se comportan 
como adolescentes: 
rebeldes, grotescos, 
odiosos, despreciativos. 
¿ Creyó alguna vez que 
su dulce niño llegaría a 
ser un adolescente? 

nante ejemplo de causa y efecto. 
Quiero advertir a los que tienen be­
bés movedizos: en alguna parte de 
esa masa de tejidos en crecimiento 
se está desarrollando una voluntad 
que se prepara para enfrentarlos al­
rededor de los 13 años. 

Hace unos días, un padre me hi­
zo la siguiente observación: "Mis 
hijos están en la edad perfecta: de­
masiado pequeños para pedirme 
prestado el auto". 

Otro dijo: "Dios es considerado; 
nos da 12 años para desarrollar 
amor por nuestros niños antes de 
transformarlos en adolescentes". 

Sospecho que muchos adultos te­
men a los adolescentes. Como re­
sultado, a menudo se los ignora, se 
los explota, se los pasa por alto, se 
los desprecia o se los trata con con­
descendencia. Y su único gran pe­
cado es que los vemos como ado­
lescentes. 

Apóstol al rescate 

Al atravesar el campo minado de 
las relaciones adultos-adolescentes, 
he encontrado muy útil el consejo 
del apóstol San Pablo: "Padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos" 
(Efesios 6: 4). 

La gran pregunta es: ¿Cómo po­
demos provocar a ira a nuestros 
hijos? 

1. Provocamos a ira a nuestros 
adolescentes cuando no procuramos 
entenderlos. 

La adolescencia solía ser el perío­
do de la vida cuando el jovencito, 
todavía en casa, se preparaba para 
trabajar en la sociedad. Durante ese 
tiempo, la sociedad se unía a los pa­
dres para proteger la vulnerable eta­
pa de la adolescencia. Un pacto no 
escrito entre los medios de comu­
nicación, la iglesia, la escuela, el 
hogar, y la comunidad en general 
señalaba la importancia de la ado­
lescencia y protegía al adulto en de­
sarrollo. 

Esto hoy ya no ocurre. La ado­
lescencia es una etapa sólo de nom­
bre. Los medios de comunicación 
ya no protegen a los adolescentes, 
sino que los abruman con todas sus 

artes persuasivas y sus insinuacio­
nes sexuales. Los padres, mayor­
mente comprometidos con sus pro­
pias crisis de la mitad de la vida, a 
menudo no dan a sus adolescentes 
todo el tiempo que ellos necesitan. 
En algunos países, un padre prome­
dio dedica a su hijo unos 6 minu­
tos ... por semana. 

Si no procuramos comprender las 
presiones y el estrés que la sociedad 
impone sobre ellos, tal vez estemos 
provocándolos a ira de la manera 
más seria. ¿Cuándo fue la última 
vez que usted leyó un libro acerca 
de los adolescentes, de la adolescen­
cia o de la conducta de los adoles­
centes? Es tiempo de que nos tome­
mos el tiempo para comprenderlos. 

2. Provocamos a ira a nuestros ado­
lescentes cuando no reconocemos 
sus necesidades ni las satisfacemos. 

Un hombre que hacía poco ha­
bía perdido a su hija en un accidente 
me contó de una conversación que 
había tenido con ella poco antes de 
su muerte. "Ahora que has creci­
do, que te has casado y que estás 
haciendo planes de tener hijos pro­
pios -le dijo-, ¿qué habrías he­
cho diferente si hubieras estado en 
mi lugar?" 

"No mucho -contestó ella re­
flexiva y cuidadosamente-o Pero 
cuando llegué a ser adolescente de­
jaste de abrazarme. No entendías 
que necesitaba que me abrazaras" . 

¿Qué otra cosa necesitan los ado­
lescentes? 

Oportunidades para hacer pre­
guntas con toda confianza. La ado­
lescencia es un período para hacer 
pruebas. Si usted dio un sistema de 
valores a sus hijos, espere que lo 
pongan en duda. Los adolescentes 
casi definitivamente interpretarán la 
negación del derecho de hacer pre­
guntas o de poner en duda su siste­
ma de valores como una debilidad 
de ese sistema. Un hecho así de su 
parte puede conducir exactamente 
a lo que usted quiere evitar: el re­
chazo de sus valores. 

Aceptación comprensiva. Los 
adolescentes son un tanto narcisis­
tas y generalmente no son muy al­
truistas , pero responden a la acep-
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tación; la aceptación de lo que son, 
no sólo de lo que usted quisiera que 
fueran. 

Padres. Puede parecer ridículo, 
pero los adolescentes necesitan pa­
dres que sean padres, no padres que 
procuren comportarse como adoles­
centes. Los padres pueden ayudar 
a sus adolescentes mucho más si 
se mantienen definitivamente co­
mo padres. Lo mismo vale para sus 
maestros y profesores. 

Límites razonables. Este tema 
origina gran ansiedad en muchos 
padres. Por nuestro miedo a los 
adolescentes, a veces dejamos de 
ofrecerles límites responsables. Los 
adolescentes no son todavía lo que 
llegarán a ser, y el hecho de que los 
adultos que son importantes para 
ellos les fallen, puede tener un efec­
to negativo en su futuro. 

Seguridad. Los adolescentes pue­
den tenerla si los adultos que tienen 
importancia en su vida les ofrecen 
una aceptación comprensiva, un 
tratamiento amable y límites razo­
nables. 

3. Provocamos a ira a nuestros 
adolescentes cuando usamos malla 
religión. 

Investigaciones acerca de los ado­
lescentes con base religiosa mues­
tran una hostilidad relativamente 
baja respecto de la religión. Al mis­
mo tiempo los adolescentes mani­
fiestan una hostilidad bastante alta 
para con la organización religiosa 
como estructura de poder de la igle­
sia. Ello es el resultado de haber 
captado cómo se usa la religión para 
controlarlos. Considere lo siguiente: 

• En una escuela de una iglesia 
cristiana se castigó al alumno más 
molesto del día ordenándole que hi­
ciera el rezo final de la última clase. 

• En otra escuela primaria se cas­
tigó a los alumnos haciéndoles co­
piar páginas de un libro sagrado. 

• Como alumno de una escuela 
secundaria religiosa, tuve que escri­
bir una cantidad de trabajos, asig­
nados por profesores bien inten­
cionados, como resultado de mi in­
conducta. En cada caso me exigían 
que investigara en los escritos bí­
blicos. 
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• La idea de que "Dios te casti­
gará si no eres bueno" es un enfo­
que inmaduro e ingenuo de Dios. 

La religión trata con las emocio­
nes más profundas del ser humano. 
Cuando explotamos un componen­
te de la naturaleza humana tan bá­
sico como la religión con el propó­
sito de controlar e intimidar a los 
adolescentes, los provocamos a ira. 

4. Provocamos a ira a nuestros 
adolescentes cuando confundimos 
las reglas de la escuela con la espi­
ritualidad . 

Muchos adolescentes ven 
en la religión una gran 
tabla de piedra ... que 
les parte la cabeza y el 
corazón. Aborrecen el 
modo en que los adultos 
utilizan la religión para 
controlarlos. 



A menudo, los alumnos piensan 
en los reglamentos de la escuela del 
siguiente modo: "Si asisto a clases 
puntualmente en la escuela secun­
daria estatal es porque el Estado me 
exige que vaya a clases y llegue a 
tiempo; pero si asisto a tiempo a las 
clases de mi colegio religioso, es 
porque Dios quiere que sea pun­
tual". Los adultos son los princi­
pales responsables de este concep­
to erróneo. 

Las escuelas deben funcionar de 
acuerdo con reglamentos. Pero a 
veces integramos la fe y el conoci­
miento demasiado arbitrariamente. 
Las reglas sobre la ropa, la asisten­
cia, la sociabilidad y la disciplina 
tienen directamente poco que ver 
con Dios. Demasiado a menudo 
buscamos apoyo extra para aplicar 
los reglamentos, haciendo interve­
nir a Dios en ello. 

5. Provocamos a ira a los adoles­
centes cuando les presentamos mo­
delos de conducta que no demues­
tran nuestros ideales de la religión. 

Los adolescentes no esperan que 
los adultos no cometan pecado al­
guno. Pero son sensibles a la falta 
de honestidad, a la hipocresía y a 
lo que consideran normas dobles o 
inconsecuencias . Cuando uno está 
tratando de decidir quién es, no le 
ayuda nada que un adulto le mues­
tre que él tampoco está seguro de 
quién es. 

David Elkind, psicólogo especia­
lizado en adolescencia, sugiere que 
muchos padres de adolescentes hoy 
están sufriendo sus propias crisis 
ideológicas. Pueden estar repasan­
do su propio pasado y presente, po­
co dispuestos a decidir juicios de 
valor tan severos como los que emi­
tieron sus propios padres. Por ello 
vacilan. Pero los adolescentes no in­
terpretan esta vacilación de los 
padres como sentimientos encontra­
dos. Ellos interpretan esta ambiva­
lencia como confusión . En este sen­
tido, los padres deberán hacer todo 
el esfuerzo posible para no transfe­
rir su propia crisis a sus hijos. Que 
a pesar de las dudas, los chicos vean 
en sus progenitores sólidos valores 
espirituales y éticos. (} 
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Ld Navidad 
se lleva dentro 

La única mujer de cierto campa­
mento de leñadores acababa de fa­
llecer cuando nacía su hijo. ¿Qué 
harí~n entonces esos hombres rudos 
con el niño recién nacido? ¿Quién lo 
cuidaría? Por fin. decidieron criarlo 
entre todos. Lo primero que hicieron 
fue comprarle una hermosa cuna. 
Luego le compraron buena ropa. Y 
mientras el bebé bien vestido des­
cansaba en su cunita. los rústicos le­
ñadores se pusieron a limpiar la ca­
sa que hacía tiempo reclamaba una 
limpieza general. Después cortaron 
la maleza de los a lrededores. 

y cuando todo estuvo en orden. los 
hombres se observaron a sí mismos. 
Reconocieron que estaban sucios. 
que no tenían buenos hábitos. Enton­
ces. siempre por amor al niño. cam­
biaron su vestimenta y su conducta. 
La presencia del inocente niño obró 
el milagro en todo el triste campa­
melilto. 

Hace veinte siglos nacía otro niño 
en la tierra. Aunque en un primer me­
melilto no se atribuyó importancia a 
su nacimiento. por fin el niño llegó a 
ser reconocido y honrado por multi­
tudes sedientas de amor. Observán­
dose en él. miles y millones cambia­
ron el curso de su vida. A semejanza 
de aquellos rudos leñadores. aban­
donaron sus malas costumbres y se 
tornaron dignos hijos de Dios. Tal la 
asombrosa fuerza transformadora de 
la Navidad cuando se la lleva den­
tro. 

¿Nos hemos preguntado alguna 
vez cómo sería hoy nuestro mundo 
si Jesús no hubiera nacido? La Na­
vidad cambió la faz de la tierra. 
Revolucionó el pensamiento de la 
humanidad. Directa o indirectamen­
te. todo lo bueno que aún existe en 

El Dr. Enrique Chaij es 
director del conocido 

programa radial y 
televisivo Una Luz en el 

Camino. 

el mundo es resultado de la estela 
redentora dejada por Jesús. 

Por eso. la Navidad es mucho más 
que una festividad anual. Es mucho 
más que una recordación histórica. 
Es una invitación al cambio de cora­
zón. Es una actitud diferente ante la 
vida. Es una experiencia de fe junto 
a Dios. Es un encuentro con Cristo. 
cuando le abrimos el pesebre del al­
ma. Es una fiesta espiritual que dura 
todo el año. Con Cristo. todos los 
días son Navidad. 

El Niño de Belén no espera tanto 
que lo honremos un día mediante un 
arbolito o una mesa bien servida. 
Porque la verdadera Navidad se lle­
va dentro. y se repite en el fondo de 
nuestra conciencia cada vez que 
reemplazamos el rencor por el per­
dón. el odio por el amor. el orgullo 
por la humildad. la incredulidad por 
la fe. y la angustia por la paz. La 
auténtica Navidad no es superficial 
ni pasajera; no es la apariencia ni el 
barniz exterior. Mucho menos el bu­
llicio de una fiesta mundana o. inver­
samente. el silencio del espíritu som­
brío. carente de gozo cristiano. 

La Navidad es la feliz campanada 
del alma que anuncia que ha naci­
do el niño Dios. el salvador de los 
hombres. Por lo tanto. no queda lu­
gar para la melancolía. la derrota o 
la desesperanza. Y el espíritu vibra 
de alegría al saber que Jesús vive y 
busca alojamiento en nuestro cora­
zón. Pero no para ser mimado como 
bebé. sino para ser reconociqo co­
mo el poderoso Señor de la vida. 

y lo admirable es que este mismo 
Cristo del corazón es el Dios de todo. 
el universo. que pronto regresará a 
la tierra para llevarnos a su eterno 
reino de gloria. De esta manera. la 
Navidad. bien vivida. se convierte en 
la feliz antesala de la eternidad. 
¿Qué mayor beneficio podría propor­
cionarnos la Navidad cuando se la 
lleva dentro del alma? 
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El valor de una dieta 
vegetariana 
Hugo Yergan 

. S er vegetariano en estos tiem­
pos no parece ser algo extraor­
dinario. De hecho, un gran 
número de personas tienen co-

mo base alimentaria una dieta ve­
getariana, aunque consuman leche 
y huevos , y eventualmente algo de 
carne. En realidad, son minoría los 
que observan una dieta vegetaria­
na pura . 

Sin embargo, hasta hace no mu­
chos años, ser vegetariano era, por 
lo menos, extraño, especialmente en 
algunos países. Otras culturas adop­
taron más rápidamente las bonda­
des del vegetarianismo, quizás ayu­
dados por la escasez de la carne. En 
realidad, desde que el tema se plan­
teó a nivel de discusión masiva, de­
fensores y detractores del régimen 

. vegetariano sostuvieron encendidos 
debates para defender sus posturas. 

Lo cierto es que poco a poco la 
ciencia fue demostrando los bene­
ficios de una dieta sin carne, y así 
fue confirmando algunas verdades · 
que algunos grupos religiosos, co­
mo por ejemplo los adventistas, ve­
nían sosteniendo desde principios de 
siglo, cuando nadie hablaba del te­
ma. Varios grupos de científicos se 
ocuparon de investigar seriamente 
las razones de estos beneficios, has­
ta lograr fundamentar una serie de 
principios que apoyan el uso de una 
dieta a base de vegetales. 

Hugo Verga n es médico del servicio de cirugia caro 
diovascular del Hospital Castex, Buenos Aires, 
Argentina . 
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Hay una sola razón para optar por la salud: 
la propia salud. 



Existen muchas personas 
que se creen sanas a 
pesar de comer carne 
abundantemente, pero 
aunque el organismo 
soporta y se adapta a 
casi cualquier exigencia, 
su desgaste es mucho 
mayor cuando está 
esforzándose 
continuamente por 
neutralizar las 
irregularidades. 

Son varias las razones que justí­
fican la exclusión de la carne de la 
dieta del hombre, y su reemplazo 
por proteínas de origen vegetal (ce­
reales, legumbres y oleaginosas) 
y animal (lácteos y huevos). Por 
ejemplo, los antropólogos sostienen 
que ef hombre fue originariamente 
frugívoro (alimentación a base de 
frutas), para incorporar luego los 
vegetales, los cereales, las raíces y 
finalmente las carnes . 

Además, la ciencia ha descubier­
to un número importante de enfer­
medades transmitidas por la carne. 
Desde las infectocontagiosas hasta 
la arteriosclerosis, existen varias 
afecciones relacionadas directa o in­
directamente con el consumo de 
carnes. 

Otras razones se fundamentan en 
los beneficios de la dieta a base de 
vegetales. Por ejemplo, está com­
probado el valor del grupo de las 
coles (bróculi, coliflor, repollo de 
Bruselas, repollo) en la prevención 
del cáncer. Los vegetales con mu­
chas fibras (hidratos de carbono no 
absorbibles) previenen el cáncer de 
colon, porque favorecen la regula­
ción de la función intestinal y evi-
tan el estreñimiento. _. 

Pero hay que decir algo más: El 
cambio en los hábitos de alimenta-

ción no es tan simple. No se trata 
de abandonar la carne de un día pa­
ra otro. Muchos que eligieron este 
camino tropezaron con dificultades. 
Algunas veces por falta de informa­
ción: simplemente no saben qué co­
mer. Otras veces porque no saben 
balancear adecuadamente los ali­
mentos; en estos casos, las perso-
nas sufren desórdenes gástricos que ~ 
los inducen a abandonar rápida-
mente el régimen vegetariano. Fi­
nalmente, están los que no tienen 
idea de qué alimentos suplen las 
proteínas de la carne, y por lo tan-
to padecen algunas deficiencias or-
gánicas. 

El hecho concreto es que en rea­
lidad una dieta sin carne es suma­
mente ventajosa para la salud. 
También es cierto que se deben su­
plir adecuadamente las proteínas de 
la carne. En gen!,!ral, una combina­
ción adecuada de cereales y le­
gumbres provee los aminoácidos 
esenciales para el organismo. Los 
lácteos y el huevo también proveen 
proteínas de buena calidad. 

No olvidemos que la calidad y el 
promedio de vida de los vegetaria­
nos es sensiblemente superior al de 
los carnívoros. Aunque también es 
cierto que ser vegetariano supone 
un poco más de tiempo y atención 
en la preparación de las comidas, 
pero es igualmente cierto que quien 
desee cuidar su salud y la de sus hi­
jos no vacilará en hacer esta peque­
ña inversión de tiempo a cambio de 
valores infinitamente superiores. 

Por último, existen muchas per-
sonas que se creen sanas a pesar de 
comer carne en forma abundante. 
A los tales, quiero recordarles que 
el organismo suele soportar y adap­
tarse a casi cualquier irregularidad, 
con tal que funcione el sistema de­
fensivo. Pero la máquina se va gas­
tando en el esfuerzo por neutrali-
zar lo inadecuado, hasta que un 
buen día no tiene más recursos a su 
alcance y declina en la batalla por 
la salud. Entonces nuestros pacien-
tes se lamentan por no haber pres-
tado atención a ciertos consejos 
sabios . Que esto no le suceda a 
usted. Sea inteligente, sea vegeta-
riano. @ 
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Génesis: 
• un compromISO 

con la vida 
Especie de portal de entrada en el mundo de 
la Biblia, el Génesis revela el origen de la 
vida e incluso despierta el deseo de respetarla 

, 
mas. 

Edgard Silva Pereyra 

Cuando se compara la estruc­
tura de la Biblia con un mag­
nífico edificio, el Génesis 
constituye una compleja an­

tesala de acceso, que incluye un sen­
cillo pero grandioso portal. 

Ese portal es la primera frase del 
Génesis: "En el principio creó Dios 
los cielos y la tierra". Esta decla­
ración resume todo lo que el libro 
dice acerca de la creación y confie­
re sentido a todo el edificio . 

Si -queremos entender la Biblia, 
ésa es la puerta por la que debemos 
entrar. Algunos teólogos modernos 
que no consiguen armonizar el Gé­
nesis con las teorías consideradas 
científicas acerca del origen del uni­
verso y de las especies, tratan de 
forzar otra puerta de entrada. Exis-

Edgard Silva Pereyra, teólogo uruguayo, escri be des­
de San Pablo, Brasil. 
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A pesar de todo el 
conocimiento acumulado 
durante miles de años, 
la vida sigue siendo 
un misterio. 

ten también predicadores que intro­
ducen a las personas por la puerta 
de salida de la Biblia: el regreso de 
Cristo, la destrucción del mundo y 
la creación de un mundo nuevo . El 

I resultado es que las personas no 
consiguen entender la Biblia correc-

I 
tamente. 

En relación con el "portal de en­
trada", vale la pena destacar algo 
respecto del vocablo "creó": se tra­
ta de una traducción del verbo he­
breo bara', empleado en la Biblia 
específicamente para referirse al po­
der creador cósmico de Dios . Ese 
verbo nunca es usado para descri­
bir una acción creadora de parte del 
hombre. 

"Tecnología" que impone respeto 

Por su ubicación, la primera fra­
se constituye una especie de adver­
tencia: "Entre con humildad y res­
peto; el Dios que se revela aquí es 
muy diferente del hombre: es el 
Dios trascendente". 

Ese mensaje de advertencia es im­
portante para todos, porque la gen­
te suele imaginar a la Deidad como 
si se tratara de una persona huma­
na con un poco más de poder y 
fuerza. Es importante también pa­
ra los científicos, principalmente 
para los físicos, pues imaginan que 
en virtud del conocimiento que han 
adquirido son como dioses y están 
libres de las limitaciones humanas. 

Pero, ¿cuál es el motivo prin­
cipal por el que Dios se propone que 
el hombre ingrese a la revelación es­
crita mediante el "portal" de la hu­
mildad y el respeto? i La diferencia 
que existe entre Dios, que crea , y 
el hombre, que apenas inventa o 
descubre! 

La Biblia revela al Dios vivo, al 
que da la vida y que la promete a 
quienes lo aman y confían en él. La 
creación y el otorgamiento de la vi­
da por parte de Dios a todos los se­
res del mundo. Eso significa que él 
tiene el dominio perfecto yexclusi­
vo de la "tecnología" de la vida, y 
eso es precisamente lo que hace de 
él lo que es: Dios. 

Podrían citarse muchos ejemplos 
para ilustrar la diferencia que exis-

te entre la "tecnología" divina de 
la vida y la tecnología humana. 

Podría, por ejemplo, establecer­
se una comparación entre las célu­
las y los laboratorios de química. 
Las células son como minúsculos la­
boratorios vivos especializados en 
sintetizar ciertos productos quími­
cos necesarios para el sostenimien­
to de la vida. Ellas consiguen pro­
ducir, en un tiempo record y en su 
reducidísimo espacio interior, diver­
sas sustancias químicas al mismo 
tiempo. Yeso deja absortos a los 
químicos, pues ellos apenas consi­
guen producir un solo producto quí­
mico por vez, trabajando para ello 
muchas horas en sus enormes labo­
ratorios. 

A diferencia del hombre, Dios no 
crea máquinas o cosas mecánicas 
para cumplir funciones relaciona­
das con su gobierno. O sea que Dios 
posee una "tecnología" infinita­
mente diferente de la del hombre. 

A pesar de todo el conocimiento 
acumulado durante miles de años, 
la vida sigue siendo un misterio. El 
hombre logró cierto dominio de la 
"mecánica" propia de algunos fe­
nómenos del Universo, pero la vi­
da misma sigue siendo un terreno 
impenetrable. 

En razón de la enorme diferen­
cia que existe entre lo vivo y lo me­
cánico, la creación debe ser exami­
nada con humildad y respeto. Al 
narrar la creación, el Génesis nos 
vuelve conscientes de cuán poco sa­
bemos y de lo mucho que descono­
cemos. Más aún, nos coloca'ante el 
poder creador cósmico de Dios, el 
poder que genera la vida. 

El origen de la vida 

De acuerdo con Génesis 1 y 2, en 
el comienzo la Tierra no tenía for­
ma y se presentaba como un mar 
profundo cubierto de oscuridad. El 
responsable de la transformación de 
ese caos primordial en un mundo 
lleno de vida fue el Espíritu de Dios. 

Para entender mejor el origen y 
la fuente de la vida, es preciso des­
cubrir lo que la Biblia quiere decir 
cuando se refiere al espíritu de Dios 
o al espíritu del hombre. 
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Después de un estudio detenido 
del término hebreo rúaj, traducido \ 
algunas veces como "espíritu", se 
llega a la conclusión de que se re­
fiere a lo que hoy se podría llamar 
"energía de origen divino relacio­
nada con la vida". 

El rúaj, que siempre procede de 
Dios, se manifiesta como "viento" , 
"tempestad" o "soplo" vivifican­
te. Y de esa manera es traducido va­
rias veces en la Biblia; otras, sim­
plemente es trad ucido . como 
"vida". Por lo tanto, ese espíritu 
se manifiesta como una forma es­
pecial de energía, de origen divino, 
relacionada con la vida. 

La interesante visión que se en­
cuentra en Ezequiel 37, en la que 
unas osamentas secas cobran vida 
cuando el "aliento de vida" del Se­
ñor incide sobre ellas, y el relato de 
Génesis 2: 7, donde Dios sopla el 
rúaj en la nariz del hombre recién 
formado de la tierra, apoyan esta 
idea. 

De ese modo, en el Espíritu San­
to encontramos el origen de la vi­
da. Esa persona de la Deidad es la 
fuente de la energía relacionada con 
la vida. Es quien nos dio el rúaj que 
está en nosotros. 

Cómo encontrar la vida 

Por lo tanto, el principal mensa­
je de Génesis 1 y 2 se refiere al ori­
gen divino de la vida, lo cual nos 
impresiona, nos inspira y suscita en 
nosotros una actitud de humildad. 
En algunos casos, ese mensaje acer­
ca del origen divino de la vida des­
pierta en algunas personas inclusi­
ve el deseo de conocer mejor al 
Autor de la vida, de respetarla más 
y de vivirla de una manera mejor. 

Todo eso tiene su significado. 
Primero. Encontrar al Autor de 

la vida implica encontrar la Vida 
misma. No significa encontrar ape­
nas una religión que profesar sino 
una persona (Dios) con la cual re­
lacionarnos; no significa prácticas 
y enseñanzas religiosas que deben 
imponerse sobre uno mismo o so­
bre otros, sino una vida para asu­
mir. Esta es la "religión" de la Bi­
blia: un compromiso con la vida en 
el sentido que ésta tiene para Dios. 
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La vida constituye el regalo más precioso 
que el hombre recibió de Dios; por eso, el primer 
compromiso del hombre es con la vida. 

Segundo. La única manera de re­
lacionarse correctamente con la vi­
da consiste en relacionarse correc­
tamente con Dios, pues es él quien 
permite entender la vida y vivirla 
con plenitud. 

Tercero. La vida constituye la dá­
diva más preciosa que el hombre re­
cibió de Dios; por eso, el primer 
compromiso del hombre es con la 
vida. No es casualidad que el autor 
del Génesis haya colocado el tema 
de la creación, el otorgamiento de 
la vida, en el comienzo mismo de 
todo. De hecho, ¿qué es el hombre 
sin la vida que hay en él y sin la que 
hay en el mundo? 

A pesar de eso, Génesis 3 mues­
tra que el hombre no asumió el 
compromiso con la vida; por el con­
trario, hizo un pacto con la muer­
te. Y puesto que no vive para la vi­
da sino para la muerte, encontró 
muchas maneras de destruir su pro­
pia vida y la vida que hay en el mun­
do. 

Actualmente, cuando la destruc­
ción de la vida está muy avanzada 
y las amenazas de destrucción de la 
humanidad por parte del hombre 
mismo adquieren una dimensión es­
pantosa, el compromiso con la vi­
da se vuelve cada vez más relevante. 

Hoy más que nunca necesitamos 
entrar por el "Portal de la Vida". 
Entrando por ese portal, encontra­
remos a Jesucristo, en la persona 
del cual Dios asumió el más serio 
compromiso con la vida humana y 
con la vida del mundo del hombre. 
Esa es la buena noticia que Dios tie­
ne para nosotros y que San Juan 3: 
16 expresa así: "Pues Dios amó tan­
to al mundo, que dio a su Hijo úni­
co, para que todo aquel que cree en 
él no muera, sino que tenga vida 
eterna" (versión Dios habla hoy). 
El propio Jesús anunció la finalidad 
de su presencia entre los hombres 
así: "Yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abun­
dancia" (S. Juan 10: 10). Y el após-
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tol San Juan da testimonio de que 
"Dios nos ha dado vida eterna, 
y ... esta vida está en su Hijo. El 
que tiene al Hijo de Dios, tiene tam­
bién esta vida; pero el que no tiene 
al Hijo de Dios, no la tiene" (1 S. 
Juan 5: 11, 12). 

Compromiso total 

El compromiso con la vida, que 
el Génesis coloca en primer lugar en 
orden de importancia, en Jesucris-
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to se transforma en una exigencia 
total que sobrepuja todo. Esa exi­
gencia es expresada de la siguiente 
manera por Leonhard Goppelt: 
"j Debemos actuar siempre de tal 
manera que hagamos posible la vi­
da en el sentido de Dios!" 

Dios hace esta exigencia porque, 
a lo largo de toda la historia, los 
hombres asumieron un compromi­
so con los aspectos materiales de la 
existencia pero no con la vida mis­
ma. El sabe que siempre estuvieron 
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Legado dejamos menos sueños y más trabajo, 
más soledad, más lágrimas. ¿Amasa­
mos en vano? A los que vendrán : 

Cada generación deja un legado a iCuánto quisimos, para los que ven-
Ia siguiente. A los que hoy estamos nos drán, una herencia mejor que la que 
ha tocado en suerte el nada despre- recibimos! Hogares más sólidos, más 
ciable privilegio de poner los pies en solventes, más libres, más amados y 
la última década del siglo XX. ¿Qué amantes que conformen una sociedad 
entregaremos a los generaciones del en la que todos se ejerciten en el salu-
siglo XXI? dable juego de dar y recibir. Sin egoís-

Como humanidad, recibimos cielos mos, sin islas de soledad. sin cárceles 
limpios, mares limpios, tierras fértiles, de odio, sin jugar al gato y al ratón. 
y los entregaremos sucios; peligrosa- Antes de que nos vayamos les pedi-
mente sucios. Recibimos un incipiente mos que se miren en nuestro espejo y 
desarrollo científico y tecnológico, y lo adviertan las causas profundas de 
entregaremos extendido más allá de nuestros fracasos. Todo lo redujimos a 
los límites de la conciencia. Recibimos dos metas: poder y sexo. Dominaron 
la pólvora y perfeccionamos su estam- nuestras vidas. Y ahora ellos nos domi­
pido y su humo hasta transformarlos en non a nosotros. 
un gigantesco hongo nuclear. Recibi- Dinero. Olvidamos que no pusimos la 
mos la brújula y entregaremos un mun- pl9!9, el oro o el petróleo en las entra­
do que sigge_etlSCOndo el rumbo. /' nas de la tierra. Pero por el solo hecho 

Imaginamos que la paz llegaría por de que nuestros pies están sobre esta 
el camino del miedo al más fuerte. Por tierra nos creemos los dueños absólu­
eso nos atosigamos de armas. Y vino tos de todo, e invocando derechos 
la guerra. Imaginamos la libertad co- imaginarios nos transformamos en lo­
mo el paraíso en el cual cada quien bos de nuestros hermanos. 
hace lo que quiere. Y nos metimos en Sexo. En nombre del amor hemos 
el infierno del libertinaje. Imaginamos mancillado el toque divino con el cual 
que desarrollando nuestra inteligencia Dios nos honró para colaborar con él 
lograríamos un nivel de vida menos du- en el milagro de la vida. Y lo transfor­
ro, más digno. Y nos convertimos en momos en mercancía que se compra 
pequeños dioses de barro que sólo nos y se vende. Creímos sembrar libertad 
vemos y nos oímos a nosotros mismos. para ustedes, los que vendrán, pero les 

Amasamos la ávida mezcla de sue- estamos entregando una cárcel de 
ños, trabajo, soledad y lágrimas, y angustias con rejas de soledad. 

y están dispuestos a sacrificar la 
propia vida en favor de ese mate­
rialismo. Pero esa es la "vida" en 
el sentido del hombre: una espan­
tosa desfiguración. 

En Jesucristo, el compromiso con 
la vida alcanza su plenitud y se 
transforma en buena noticia. Me­
diante su Espíritu Santo, Dios con­
cederá la vida plena que Jesús vino 
a traer al mundo a quienes asuman 
la vida en el sentido que ésta tiene 

. ~'t 
para DIOS. ~;:! 

Esther 1. de Fayard fue 
redactora de nuestra 

editorial durante diez años 
y d irectora de VIDA feliz 

de 1983 a 1985. Es autora 
del libro ¿Tiene Dios algo 

para mí? 

Perdón, mil veces perdón por nues­
tros errores. 

¿Está todo perdido? No. Aquí y allá 
hay hombres y mujeres abnegados, 
honestos, dignos, sensibles. Los remi­
timos a esos ejemplos. Sobre todo, 
reciban como una ofrenda de los cre­
yentes del siglo XX el legado de la fe. 
Fe es seguridad confiada en un Dios 
personal que ama, perdona, guía y 
salva. Elles dice: "Mis ojos están pues­
tos en ti. Yo te daré instrucciones, te da­
ré consejos, te enseñaré el camino que 
debes seguir" (Salmos 32: 8, versión 
Dios habla hoy) . "Confía en el Señor y 
haz lo bueno. Ama al Señor con ternu­
ra, y él cumplira tus deseos más pro­
fundos" (37: 3, 4) . 

Todavía estamos a tiempo. Podemos 
arrepentirnos y rectificar rumbos. Si ha 
de ocurrir, no será en forma colectiva 
sino individual. No somos el producto 
de una línea de montaje, gracias a 
Dios. Tampoco será externo, sino de la 
piel hacia adentro, hacia un corazón 
transformado por obra y gracia del 
Santo Espíritu: "Pondré en ustedes un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo. Qui­
taré de ustedes ese corazón duro co­
mo la piedra y les pondré un corazón 
dócil" (Ezequiel 36: 26). Cuando Dios 
nos cambie por dentro, lo de afuera se 
arreglará solo. Y podremos legar a los 
que vendrán la esperanza de un futu­
ro venturoso. Tenemos 9 años de pla­
zo. ¿O un día? 

VIDA feliz 
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El eterno peregrino 
Su vida fue, es y será una fuente de aliento. 

Lorenzo Baum 

A pareció en este mundo ha­
ce mucho, mucho tiempo; 
casi 20 siglos atrás. Nos 
cuentan viejas crónicas que 

llegó muy solo y desde muy lejos, 
desde más allá del sol y de las es­
trellas, en busca de "lo suyo, y los 
suyos no le recibieron". Ni siquie­
ra lo esperaron. Fue un extraño, un 
peregrino desde su misma venida, 
porque los hombres no creyeron en 
su mensaje ni aceptaron su filia­
ción. 

Nació de viaje, en un pesebre, 
junto a las mansas bestias domés­
ticas, como un símbolo de su eter­
no peregrinar sobre la tierra y de su 
pobreza, que es un permanente re­
proche a la ostentación y a la mun­
danalidad de tantos que pretenden 
ser sus amigos y sus discípulos. 

Para él "no había lugar. .. en el 
mesón" cuando iba a nacer. Ni 
tampoco hubo paz en su niñez, por­
que tuvo que huir a otras tierras, a 
un país extranjero, para escapar de 
las amenazas de muerte del gober­
nante. de su nación. Ni descanso en 
sus años juveniles, a causa de sus 
continuos viajes a lo largo y a lo an­
cho de su patria "haciendo bienes 
y sanando a todos los oprimidos". 
Ni conoció la tranquilidad que trae 
el atardecer de la vida, porque sus 
enemigos lo crucificaron en plena 
juventud. 

Tan peregrino se sintió que una 

Lorenzo Baum fue redactor de ACES y director de 
Vida feliz . 

VIDA feliz 

vez dijo: "Las zorras tienen guari­
das, y las aves del cielo nidos; mas 
el Hijo del Hombre no tiene dónde 
recostar su cabeza". Su casa era el 
hogar de sus amigos, y su mesa es­
taba donde éstos le ofrecían de 
comer. 

Notuvo nada, aunque trabajó sin 
descanso toda su vida. Recorrió los 
polvorientos senderos de su tierra 
y aun los de fuera de ella, no tras 
la riqueza o el poder, sino en bus­
ca de algo mucho más precioso a la 
vista de Dios: el corazón de los 
hombres, para hacer en ellos su mo­
rada. 

y desde entonces hasta ahora , a 
través de los siglos se oye la voz 
del eterno peregrino llamando a la 
puerta del alma , buscando un lugar 
donde encontrar albergue: " Yo es­
toy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entra­
ré a él, y cenaré con él, y él conmi­
go" (Apocalipsis 3: 20). 

Sin embargo, la entrada de los 
corazones permanece cerrada . Mi­
llones y millones se consideran sus 
amigos, pero sólo de nombre . No 
lo han visto ni lo conocen. Por eso, 
cuando llama, le gritan desde aden­
tro: "No molestes, viajero. Golpea 

-----------------------------------~-----------------------



VIDA 

¿Por qué 
estamos'aquí? - I 

Esta pregunta apareció en la tapa 
de la revista Life [Vida]. de los EE.UU .. 
en su número de diciembre de 1988. 
En su interior se vertía el parecer de 
diversas personas entrevistadas por 
los periodistas. He aquí un compen­
dio de sus puntos de vista. 

Pregunta equivocada. Muy natural­
mente. algunos encontraron que la 
pregunta no era la .correcta. 

• No debem,os preguntar: ¿Por 
qué? sino más bien: ¿Justo aquí? 
(John Cage. compositor). 

• Encuentro la pregdnta "¿Por qué 
estamos aquí?" típicamente humana. 
Pienso que "¿Estamos aquí?" sería la 
elección más lógica (Leonard Nimoy. 
actor y director). 

• La pregunta debería ser: "¿No se­
rá que estamos aquí para no ha­
cer?" Estamos contaminando el aire. 
el agua y el suelo. y estamos conta­
minando nuestra alma. La bomba 
neutrónica. que respeta cosas y ani­
quila personas. es el símbolo más 
perfecto de nuestra vida trastorna­
da ... Pienso que luchar por cambiar 
el mundo. por recuperarlo. da senti­
do a la aventura humana (Eduardo 
Galeano. poeta e historiador). 

Pregunta difícil. otros reconocieron 
la dificultad de la pregunta. 

• Desde mi infancia he bailoteado 
con la pregunta del significado de la 
vida. Y me veo obligada a decir que 
la respuesta cambia de semana a 
semana. Cuando sé la respuesta. la 
sé absolutamente; pero tan pronto 
como sé que la sé. sé que no sé na­
da (Maya Angelou. escritora de raza 
negra). 

• En realidad. por qué hemos naci­
do sería algo difícil de escribir. Pien­
so que Dios hizo que cada uno de 
nosotros nazca por una razón dife­
rente ... Yo traté dé preguntarme por 
qué Dios me eligió y me transmitió 
cáncer. Puede ser porque deseaba 
que fuera un doctor que atendiera 
a niños con cáncer. De modo que 

Aldo Dante Orrego es 
licenciado en Teología. 

cuando ellos dijeran: "Dr. Jason. es­
toy muy asustado". o "iUsted no sa­
be cuán horrible es ser el único chi­
co calvo en toda la escuela!". yo le 
pueda decir: "Oh. sí. lo entiendo. Yo 
tuve cáncer. y mira. tengo todos mis 
cabellos de nuevo" (Jason Gaes. un 
niño de 11 años víctima del cáncer). 

Respuestas prácticas. Algunas res­
puestas se aproximaron a lo pura­
mente práctico: estamos aquí por lo 
que "hacemos". 

• Yo creo que de aquí vamos al 
cielo. Mientras estamos aquí debe­
ríamos establecer objetivos y alcan­
zarlos. hacer las mejores cosas de la 
mejor manera. hacer que otros se 
sientan bien consigo mismos. y ser fe­
lices con lo que somos y estamos ha­
ciendo (Janet Evans. campeona 
olímpica de natación). 

• Lo primero que miro cada maña­
na es un retrato de Albert Einstein 
que coloqué sobre la mesita que es­
tá a la derecha de mi cama. La ins­
cripción al pie es una frase del mis­
mo Einstein. y reza así: "Una persona 
recién comienza a vivir cuando pue­
de vivir fuera de sí mismo" . En otras 
palabras. cuando puede tener tal 
consideración por su prójimo como 
la que tiene por sí mismo. Creo que 
estamos aquí para hacer el bien (Ar­
mand Hammer. médico). 

Respuestas profesionales. Muchas 
reflejaban una profesión. 

• La vida tiene que ver con el mo­
vimiento; es decir. tiene que ver con 
el cambio (Twyla Tharp. coreógrafa). 

• Nuestro propio significado. nues­
tro potencial único y nuestro conjun­
to de posibles destinos será compren­
dido cuando hallemos y estudiemos 
a las otras criaturas inteligentes del 
espacio (Frank Drake. astrónomo). 

• Por hoy creo que estamos aquí. . . 
para vivir. crecer y realizar lo que po­
damos para hacer de este mundo 
un lugar mejor donde toda la gente 
disfrute de libertad (Rosa Parks. per­
sonalidad destacada sobre dere­
chos civiles). Concluirá. 

-Por un error ele tlanlpOllcl6n, esta MCCI6n .. 
debió publicar en noviembre. 

hoy en otra puerta. Vuelve maña­
na, más adelante, cuando estemos 
más desocupados". O simplemen­
te guardan silencio para no compro­
meter su hospitalidad. 

Si lo conocieran, si cenaran en la 
intimidad del hogar con él, los cris­
tianos, que se arman hasta los dien­
tes para luchar contra otros cristia­
nos , que bendicen ejércitos en su 
Nombre antes de encontrarse con 
otros ejércitos también puestos bajo 
su protección, vivirían en paz; los 
ricos serían hermanos de los pobres, 
y toda la cristiandad constituiría 
una gran familia, unida por el amor 
a Dios y al prójimo. 

Pero hoy, con tantos templos le­
vantados en su honor, tantos libros 
escritos sobre él, tantas estatuas y 
pinturas que pretenden aprisionar 
su imagen, tantos labios que lo in­
vocan, tantas instituciones que se 
basan en su doctrina, todavía sigue 
peregrinando sin descanso en bus­
ca del cálido albergue de un cora­
zón. Todavía duerme en las plazas 
y en las calles de los pueblos que se 
dicen cristianos, porque las puertas 
de sus pretendidos discípulos están 
sordas a su llamada. 

¿Qué tienen que ver con él-que 
predicó la paz y el amor- la volun­
tad de dominio, de rivalidad, de in­
transigencia, de persecución? ¿Qué 
tienen que ver con él el racismo, la 
intolerancia religiosa o el desprecio 
por los que honran a Dios de un 
modo distinto? 

El que es "manso y humilde de 
corazón", ¿cómo puede compartir 
el orgullo, el afán de lucro, el an­
sia de poder que anima a tantos que 
se dicen sus discípulos? 

¿No es hora ya de que le demos 
albergue, un descanso en nuestras 
almas al eterno Peregrino que reco­
rre la tierra a lo ancho y a lo largo 
en busca de los corazones? . 

Entonces la vida, en compañía 
del manso Maestro, pero Señor de 
los cielos y de la tierra, Creador de 
todas las cosas, que "no se aver­
güenza" de llamarnos "hermanos", 
será segura y feliz. Una vez que in­
timemos con él, por nada del mun­
do trocaremos su leal y poder9sa 
amistad. ~') 

VIDA fe l iz 
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FRANOOEO A POllA!! 
Cuentl N' 199 

En pocos días inauguramos otro año. Ya vislumbramos un horizonte nue­
vo de desafíos, expectativas y sueños. En realidad, en nuestra mirada sólo tene­
mos esto: un horizonte de signos vacíos, que se irán plenificando, concretando, 
haciéndose realidad, a medida que el tiempo vaya realizando su obra en cada 
uno de nosotros. Esto que llamamos futuro es una materia amorfa en nuestras 
manos, cuya forma dependerá del sentido que le vayamos imprimiendo. Pero 
ese sentido no está en el futuro como tal. En verdad, el futuro no existe. Harfa­
mos bien en recordarlo: Muchos de nosotros huimos hacia las ilusiones del por­
venir con tal de no asumir el pasado ni comprometernos con el presente. 

Por eso, contra toda aparente lógica, la esperanza, como aliento del alma, 
se nutre del pasado. Que es todo lo que tenemos. Nuestro futuro depende de 
esto: Saber sacar del cofre de la memoria los hechos más significativos de nues­
tra vida, para volver a leer/os creativamente, para reinterpretarlos imaginativa­
mente, para identificar las zonas oscuras del alma y buscar los lugares luminosos. 
Para aproximarnos a los recuerdos más ingratos, esos que desangran el alma, 
desde la serena distancia que sólo da un tiempo transcurrido. Para que todas 
las cosas tengan un mensaje. Un mensaje nutritivo que ilumine los días venideros. 

En esta artesanal tarea de cultivar nuestra propia huerta interior, de reelabo­
rar el pasado abriendo surcos que posibiliten un futuro mejor, es incalculable 
el valor que tienen los sentimientos más positivos del hombre; como el sabio 
olvido, la fe paciente y el amor. Que estos días del año nuevo sean la mejor ex­
cusa para darnos la oportunidad de pensarnos, y pensar a los otros, desde la 
fuerza del amor. Hasta el próximo número.-RB. 

Entrevista con Luis A. Lacalle, 
presidente del Uruguay. 
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MELON NAVIDEÑO 

1 melón 

I 

200 g de queso semlduro descremado 
250 g de cerezas 

Entradas 

Para que el melón se sostenga en posición vertical. cor­
tar una rodaja de 1 cm de uno de sus extremos. Cortar otra 
rodaja de 4 cm del extremo superior y quitar las semillas. 
Quitar la pulpa del melón con una cucharita. Agregar las 
cerezas y el queso cortado en cubos. Decorar el melón con 
hojas de muérdago en su base. 

MAYONESA A GUSTO 

1 remolacha chica 
1 berenjena mediana 
4 cucharadas de aceite 
2 cucharadas de jugo de limón 

Sal a gusto 

VIDA 

Cocinar la remolacha. Lavar bien la berenjena y coci­
nar en horno hasta que esté tierna. Pelar y procesar junto 
con los restantes ingredientes. I 

VIDA 
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Salsas 

MAYONESA VERDE 

250 g de queso blanco 
4 cucharadas de jugo de espinaca 
1 huevo duro 
1 cucharada de jugo de limón 

1/4 taza de perejil 
1/2 taza de berros 

Sal a gusto 

Batir el queso blanco con el jugo de espinaca y el jugo 
de limón. Procesar el huevo, el perejil. los berros y agregar­
los en la preparación ya mencionada. Sazonar a gusto. 

FIESTA DE VERDURAS 
1/4 kg de zanahorias 
1/4 kg de brócull 

1 morrón grande 
200 g de rabanltos 

Jugo de limón 
Sal a gusto 

VIDA 

Platos principales 

Lavar bien las verduras. Quitarles los cabos y cortarlas 
en porciones no muy gruesas. Colocar en el fuego una ca­
cerola con agua y agregar, por cada litro, una cuchara­
dita de sal y una cucharada de limón. Cuando hierva el 
agua, introducir dé a una las verduras durante el lapso de 
1 minuto. Luego, escurrir y sumergir en agua helada durante 
1 minuto. Disponer sobre una fuente y acompañar las ver­
duras con salsas. 

VIDA 





E s bien sabido que el tabaco en todas sus-formas es una amena­
za para la salud de la comunidad. En particular, es una agresión a 
su salud personal. . 

Por si húbiera alguna duda, el autor muestra a lo largo de los ca­
pítulos de esta, obra de qué forma este "placer" se transforma en un 
grave, sutil y lento destructor de su salud. Una documentación am­
plia y sólida sirve de apoyo a la tesis del autor: es posible abando­
nar la dependencia de la nicotina y los demás productos químicos 
contenidos en el 'Cigarrillo. 

Pero no se conforma con señalar el peligro o los daños que pro­
duce esta adicción . Si usted es uno de los.tantos seres humaMs atra­
pados por el tabaco, aquí encontrará un plan que, si lo sigue 
cuidadosamente y con decisión, le permitirá verse libre del humo para 
poder vivir. La elección es suya: FUMAR O VIVIR.. - . 
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